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Vaivanera Nombre Sagrado 
en la Rioja 

Sol de la Rio ja es Mar í a de Vaivanera. 
Vaivanera es el nomlbre de la Reina y Pa-
troma de la Rioja , nombre de cierto muv 
siginificativo, porque quiere decir V A L L E 
D E V E N A S . Y ¿ qué venas se 'Ocultan en 
los Momtes Distercios, pedestal magmífico 
de muestra -Patroma ? 'Materialmente hablan­
do, encierran venas o filones de plata, co­
bre, hierro y l ímpido alabastro. En el sen­
tido espiritual, venas de gracia y de Amor 
que derivan del Corazón P u r í s i m o de la 
Vi rgen que se llama Señoría, de la Rioja , 
venas de amor artlenitísimo que enriqueJe-
rom a nuestros padres y antepasados en tan­
to grado que Vaivanera fué apellidada po1-
ellos •la Je rusa ién Riojama. Vaivanera fué 
para ellos el M O N T E S A N T O y predilecto 
de sus peregrinaciones. 

« S A N T A M A R I A D E V A L V A N E R A , 
V A L E M E » , gritatoiani en sus trances angus­
tiosos. ¡ V a i v a n e r a ! , resomaba por todas 
partes como um hurra de agradecimiento, 
de én tus i a smo y de amior. 

Imitemos a nuestros padres em la devo-
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ción a la Virgen de Valvanera, que el filón 
de sus amores no se acababa nunca. 
M A J E S T A D Y D U L Z U R A D E L A 

V I R G E N R I O J A N A > 
A la Virgen de Valvanera sé la llama 

graciosamente Dulce Serranilla, y coin -f i­
zón. Fijaos bien : 

En la agreste sierra de la Demanda cabe 
el gran momte llamado S. Lorenzo, y a mi l 
metros de altura, se baila el Santuario de 
Valvanera cuyas bóvedas encierran romo 
a una verdadera reliquia, un roble. En e' 
hueco' de ese Roble está sentada sobre cua­
tro águi las , s ímbolo de majestad, muestra 
Pafroma. A los pies del Roble corre una 
fuente que los romeros llaman justamente 
Santa porque nace a los pies de la Virgen 
v por los muchos milagros que ha obra.!,) 
en los peregrinos que devotamente hani be­
bido de sus aguas. 

Qué amjable y atractiva es Nuestra D u V e 
Serranita! 

Queré i s saber cómo es su bendita ima­
gen ; cómo viste és ta D iv ina Pastora ? 

L A I M A G E N 
La imagen de la Vingen de Valvanera 

a ú n ar t í s t icamente coinsiderada, es de fas 
m á s valiosas e interesantes de todas las que 
existen. 

Es, por lo menos, del siglo octavo, una 
verdadera joya del estillo bizantino. 
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Su mirada es tam dulce, que la Venera­
ble Madre de Agreda di jo que en él don da 
convertir pecadores, ninguma hay tan sin­
gular como la Vi rgen de Valvanera. El 
sabio cronista P. Yepes a s e g u r ó que entre 
todas las I m á g e n e s de Mar ía que había 
visto, ndinguna le parecía m á s bella que la 
de Valvanera. Tiene los ojos grandes como 
los del Buen Pastor de las Catacumbas, 
para ver m á s y mejor a sus devotos, pa'-a 
robar mejor los corazones. Uinos Labios fi-
mísimos como uma ciinta de grana, semejan­
te a la Esposa de los Cantares. Lar cubm 
uam túnica interior de azud mar que des­
ciende en pliegues bien formados hasta sus 
pies calzados com chapines puntiagudos 
como dé doncel medieval. La túnica exte­
rior es un imanito de color rosa sobredorada 
al que primitivamente servía de broche 
una gran piedra preciosa. Caprichosa gem-
mér ía adorna sus extremidades verticales 
en t r eve rándose consecutivamente el rtíbí y 
la esmeralda. Q u é graciosa se nos presenta 
nuestra Reina de Valvanera! Viste de Pas­
tora porque es la Madre del Buen Pastor y-
porque su misión es'apacentar las almas 
de todos sus Riojanos. Se aparece en un 
Roble para simbolizar su gran poder ante 
el Trono de Dios y porque quiere a los 
Riojanos, sus hijos, como Ella : in t répidos 
v generosos en la fe y en él amor. 

A l pie del Roble que es su Trono, brota 



mna fuinle pura y peremne que significa el 
torrente de sus gracias. 

Etn su Roble fabrioan las abejas su panal 
.cuya miel simboliza la dulzura de la Madre 
de Dios ante justos y ' pecadores. 

Con qué car iño la can ¡aban muestros am-
lepasados, todos los Riojanos que nos pre­
cedieron : 

Vi rgen de Valvamera 
¿ qué haces ahí sola 
sentadita en el Roble 
como Pastora ? 

S U A P A R I C I O N M I L A G R O S A 

Allá en el siglo octavo, c u á n d o los discí-
pulos de Mahoftia iinvadieron el suelo espa­
ñol, los cristianos indefemsos, -huyeron ha­
cia el interior de la Nación ocul tándose 
mutihos de ellos en los elevados montes, y 
para evitar la prófanacióm de las Efigies 
santas las llevaban consigo muy cuidado­
samente. U n devoto cán tab ro (que así se 
llamaban los Riojanos de entonces) se cui ­
d ó de la imagen de la V i r g e n dé Valvanera 
y la escondió en los Montes Distercios en 
el hueco de um corpulento Roble. Así estu­
vo bastante tiempo (no sabemos c u á n t o ) , 
hasta que el Cielo dispuso que fuera halla­
da de este modo maravilloso : i 

Haibía en la v\lla de Montenegro, en la 
falda de los momítes de Valvanera, un ind i -



viduo de costumbre corromipid^s que des­
pués de hacer llorar a sus honrados padres 
con su perverso proceder, resolvió escapar­
se de casa- y partir a la mala del demonio 
por todos los caminos ©n busca de aventu­
ras. E o fin, termiinó hac iéndose bajndolero 
y bandolero terrible ©n toda la comarca. 

Se llamaba Ñ u ñ o Oñez , .nombre que todo 
el mumdo proinunciaba con espamto. 

U n d í a sal ió Ñ u ñ o a realizar sus acos­
tumbradas fechorías y al lá a lo 4ejos alcan­
zó a ver a su víc t ima. Era un sencillo labra­
dor, que se d i r i g í a al campo con su yunta 
de bueyes; y hacia él a v a n z ó resueltamente 
Ñ u ñ o , dispuesto a realizar un robo y un 
crimen si era preciso. En este momento 
empieza la acción sobrenatural porque su­
ced ió que el labriego anteslde comenzar la 
tarea se s an t iguó como buen cristiano y 
pos t rándose de rodillas da gracias a Dios 
que hace germimar los campos y env ía el 
sol sobre julstos-y pecadores; y al verle en 
esta actitud. Ñ u ñ o , el l adrón , siente un es­
tremecimiento en su alma que le 'hace tirar 
el ouahillo con que initentaba consumar el 
crimen, y con los ojos arrasados en lágr i ­
mas, pide perdón al sencillo labrador por 
sus perversas intenciones. 

E l corazón de Ñ u ñ o convi r t ióse de todo 
a Dios y para reparar y llorar más sus pe­
cados, in ternóse én la cueva que a ú n hoy 
día se llama de T r ó m b a l o s junto a Angu ia -
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no. Con su's riguirosas penitencias, quedó 
el Cielo tan aplacado y satisfecho, que el 
Seño r se diginó revelarle por medio de üin 
Ange l el ^ugar donde se hallaba escoindida 
la Bendita Imagea de muestra S e ñ o r a ^e 
Valvanera, d i c ióndo ie : ((despkrta, Ñ u ñ o / 
deja la cueva de Tromba los y vet e â  V a l -
vanemj porque has de saber que en lo hon­
do de ese valle, a mamo derecha y en. direc­
ción del mediod ía , ha l la rás un gran Rob1e 
que sobrepuja en elevación a los d e m á s 
árboles . A sus pies mama urna fuente. Den­
tro del á rbol ihay varios emjámbres de abe­
jas que allí labran sus panales. 

Cuando por estas señas encontrares el 
á rbol predicho, le cor ta rás construyendo en 
aquel sitio um altar bajo la advocación! de 
la madre de Dios, haciendo también, de la 
madera del Roble urna imagen de Cristo 
Crucificado para q ü e los fieles, dol iéndose 
de sus pecados y condol iéndose de la pasión 
del Redentor, la miren, y esto les aprove-
dhe para la vida éterma. 

Eo la comcavidad del Roble, ha l larás una 
graciosa Imagen de Vi rgen Mar ía que con 
su rostro gozoso parece como que acaricia 
al H i j o que tiene en sus rodillas. La Divina 
Piedad mo permite que esté oculta por más 
tiempo dicha devot í s ima Imagen, antes es 
su voluntad que sea conocida y venerada 
para provecho de los fieles. No te quepa 
la menor duda de esto. Este roble que so-



br.esale entre todos los árboles es emblema 
de la Cruz de Cristo y del mismo Salvador 
que en grandeza sobrepuja a cuanto existe. 
Sepas t amb ién que la fuente que mana a 
los pies de esa Vi rgen Bendita simboliza 
la .liberalidad imagotable de la Madre de 
Dios que inumca deja dé saciar la sed de Sus 
devotos com las. du lc í s imas aguas de sus 
gracias. 

Obedec ió Ñ u ñ o la voz del A n g e l y en 
compañ ía de un Sacerdote llamado D o m i n ­
go y natural de B-riéVa llevó a feliz t é rmino 
todo lo dispuesto por él Ange l . La no t i ­
cia se difunde por doquier, causando tanta 
a legr ía em los pueblos, que este admirable 
y portentoso Hallazgo de Mar ía de V a V a -
nera, L L E N Ó D E G O Z O A T O D A L A 
R E G I Ó N , de manera que desde este mo­
mento const r i íyese ofioialmente en Pattona 
de la Rioja , y la Rioja entera la aclama 
jubilosa por su Reina y Señora . 

D e s p u é s de la Redenc ión , éste es el don 
m á s singular que nos ha dispensado Dios 
Nt ro . S e ñ o r : La protección de su Bendita 
Madre que con él t í tulo amoroso de Val-
vanera cobija bajo su manto maternal a 
toda esta R e g i ó n . 

Patrona es por nombre y por gracia; y 
tarea ardua sería enuimérar los milagros, 
las muestras de predilección que la historia 
con voz muda pero elocuenté , señala . De 
aquí que no haya peregrino que deje de 
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ofr€Cér su Voto em acción de gracias ante 
su altar. • 

L A V I R G E N D E V A L V A N E R A F U f , 

E S Y S E R Á E E S O L D E L A R I O J A 

Como el Sol de mediodía , así alumbra 
v calienta las almas de los Riojanos la V i r ­
gen de Valvanera, y alrededor d'e ese' Sol 
esplendente giran los astros de primera 
magmitud del cielo riojano. 

Examinemos los ¡hechos : 
Nos dice una historia an t iqu í s ima escrita-

por nuestro comipaisano D . Gonzalo d:' 
Berceo, Padre de la lengua Castellana, que 
el portentoso Hallazgo de la Imagen de 
nuestra Patrona, L L E N Ó D E G O Z O A 
T O D A N U E S T R A R E G I Ó N qu^ es de­
cir,' que la fe de muestros padres caldeada 
en eí C o r a z ó n de esta Inmaculada Madre, 
p roc l amó solemnemente la soberanía de 1a 
Vi rgen de Valvamera sobre la Rioja , y V a l ­
vanera, hoy por desgracia tan olvidado, 
recibió en otro tiempo la importamcia mere­
cida ; y, engarzados en este momibre sagra­
do, están los nomibres que serán siempre 
orgullo de nuestra tierra, Sto. Domingo 
de La Calzada, el A b r a h á n Riojano, se 
educó al lado de su Primcesa de Valvanera, 
haciendo tales,progresos en las artes libe-
nales y sobre todo en 'la ciencia de los San-
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los, que constituye su figura i n g w t e una 
legí t ima glor ia nuestra porque sus obras, 
aun materiales, representan la civuiizacion 
de un siglo dé oro. 

Sto. Domingo de La ( "alzada en agrade-
ciimiento a los múl t ip les beneficios que re­
c ib ió de su V i r g é n de Vaivanera y de los 
monjes capellajnés de tan Celestial Señora , 
especialmente del abad Don I ñ i g o a quien 
llamaba su Maestro y Seño r , ¡hace donac ión 
a. Va lvané ra de todos sus bienes que heredo 
de su padre en el pueblo de Vi lo r ta . La 
fecha de esta escritura testamento es de la 
era M C X X V I correspondiente al año de 
Cristo 1088. Más aún , los padres del Santo 
Calceatense es tán enterrados en Vaivanera, 
al lado de la V i r g e n q u é tanto amaron en 
la tierra y siguen amando en el cielo. 

San M i t ó n de la Cogolla, Comipatrén 
de E s p a ñ a con el Após to l Santiago, vivió 
cuarenta a ñ o s en el monte San Lorenzo 
que corona las crestas de Vaivanera santifi­
cando con sus penitencias el lugar que mas 
tarde serviría dé eácabel y trono á la Reina 
de su tierra. 

Sto. Domingo de Silos, natural de Ca­
ñas, pueblecito situado en las proximidades 
de Va lvané ra , aquel Santo que fué el gran 
taumaturgo del siglo X I , t ambién guarda 
esiretíha relación can el Santuario Rioja-

m Viviendo conventualmente en los Monas-
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térios de San Millán de Suso y San Oi'S-
tóibal de Tob ía , visitaba frecuentemente en 
devota romería a su querida Patrona !a 
Vi rgen d é Valvamera, En umión del Abad 
de Valvanera D . Alvaro , as is t ió en Santa 
Gadea de 'Burgos a la Jura de Alfonso V I , 
y por si esto fuera poco, su mismo padre 
se ret iró al Santuario riojamo para servir 
como monje a Santa María de Valvanera, 

E l mencionado Gonzalo de Berceo, ho­
nor de las letras e spaño las , cifraba su ma­
yor a legr ía en versificar los milagros de 
la Dulce Serranilla de los Distercios la cual 
le cuenta como su primer historiador. A 
yna romería que hizo a Valvamera, se, re­
fiere en sus obras que relatan aquel dulce 
sueño que tuvo en una pradera o majada 
situada entre San Mil lán de la Cogolla y 
el Santuario de la Princesa del 'Roble. 

Valvanera por la importancia que adqui­
rió, atrajo hacia sí todas las personalidades 
principales riojanas en ciencia y santidad, 
las cuales para manifestar su inquebranta­
ble adhés ión -al Santuario de sus amores, 
aun después de la muerte, entregaban sus 
restos mortales para que esperasen el día 
de la resurrección al amparo de la Vi rgen 
del ,Roble, y así "descansan en el templo y 
claustros de'l Santuario Regional los Z ú -
ñig-as, Manriques, C a s t r o s, L o n d o ñ o s 
Ocamipos, Le i vas y Esqu í vetes.. 

Esta atracción poderosa ejercía eo íonces 
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Valvaniera y decimos: ¿ N o sigue siendo 
la Rioja heredad predilecta de Mar ía de 
Valvamera ? ¿ No debe ser muestro blasón 
la fe aixliente de muestres antepasados que 
cifraban su mayoir homor en servir y amar 
a su Excelsa Patrona ? 

Sigamos sus huellas que señalan el ca-
mimo del Cielo, del homor y de la hidal­
g u í a riojama. 
D E V O C I O N D E L O S R E Y E S A V A L = 

V A N E R A 
A part i r del siglo X I , Valvamera aparece 

ya em la Historia como centro oficial de 
peregr inac ión y como A b a d í a de transcen­
dental mfluemda. Reyes, Pontíf ices y Gram-
deá del Reimo, se disputam la amistad con 
Valvamera, debido a la santidad de vida 
que en esta M o n t a ñ a Santa se respiraba. 

E l Santuario se reviste de esp1endor co­
mo comsecuencia legí t ima ya ert tierripos 
de D . García de Navarra quien pide por 
confesor suyo al Abad de Valvamera D . Do­
mingo, y para alcanzar pe rdón y gracias 
del Cielo, dona al Abad y monjes la granja 
real de Villanueva, Ntra . Sra, del Mercado 
de Soria, S. Quirce de Nájera , etc. 

A l lado de los momjes de Valvamera y 
en c o m p a ñ í a de su esposa, Dma. Placem-
cia, D . Sancho el Noble pasó varios vera­
nos en las soledades del Dist®rcio, disa ru­
tando de la observamcia religiosa y de 'a 
amenidad que les brindaba la M o n t a ñ a , 



— i4 — 

debiendo a su inumificenicia la ampl iac ión 
de la Iglesia que se consag ró él año 1073. 

Igualmente favorecedor del Santuario, 
fué el Rey de Castilla Alfonso V I a cuyas 
expensas se levantó otro templo m á s her­
moso y capaz «movido por la observancia 
regular que llevaban los monjes guardianes 
de la P a t r o n a » . 

Es muy sigmificativo. el afecto que tuvo 
•este Rey a nuestro Monasterio y sirva como 
ejemplo el haber exeogido al Abad de Va1-
va.nera para llevar el pendVSn de la Cruz en 
las cor re r ías contra los moros a semejanza 
del arzobispo de Toledo D . Rodr igo en las 
Navas de Tolosa. 

Alfonso I de A r a g ó n , Alfonso V i l el 
Emperador, Alfonso V I I I , Fernando I I I d 
Santo, confirman privilegios a favor de V a i -
vanera y conceden otros. 

Alfonso X el Sabio manda que madie per­
turbe los ganados de Valvanera, los cual es 
puedeni pastar libré mente por todos sus rei­
mos. iD. Juan I I ordena que madie se inmis­
cuida en la poses ión de la jur isdicción c iv i l , 
cr iminal , alta, baja y mero mixto imperio. 

Y viene después , entre otros, la gran rrM-
na Isabel la Catól ica, la cual ha l lándose en 
la ciudad de Vi tor ia , t ras ladóse con su sé­
quito a Vaílvanera a visitar a nuestra V i r ­
gen quedando tan prendada del esp léndido 
culto que se le tributaba y de la fama de los 
milagros que obraba la Reina dé la Rioja. 
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que Fundó un Juro Perpetuo sobre las a loá­
balas de Santo Domimgo^de la Calzada pa­
ra ((mayor'luicirniento y pompa del cuito ern 
Valvanera erntregaindo, además , preciosas 
joyas y encargando a los monjes dijeran 
todos los a ñ o s um funeral por él eterino des­
canso de sus padres. 

A l mencionar a D o ñ a Isabel la Cató l ica 
l lámase la atencióm sobre el h e d i ó singular 
de que la Nao que llevó Co lón al Nuevo 
Mundo sé llamaba, según tradición muy 
arraigada, S A N T A M A R I A D E V A L V A -
Ñ E R A según lo coinsigna el i'lustre histo­
riador Ortega y Muni l la en el miúmero 3005 
del ((Debate». 

Este hedho no de ja rá de ex t raña r a los 
hombres de 'letras, sobre todo a los de Hi s ­
pan o-América . Sea o mo cierta és ta afirma­
ción, el hecho es que la Vi rgen del Valva-
ñera , recibe culto esp léndido en casi todas 
las R e p ú b l i c a s Sud-Americamas y con tan­
ta famil iar idád y devoción se le invoca, que 
así como en E s p a ñ a decimos: L A P I L A -
R I C A , én Amér ica uno de los nombres y 
t t ó l o s más ín t imos v generales de la V i r ­
gen, es L A V A L V A N E R A . 

Para dar digno remate a la lista de mo­
narcas favorecedores de Valvanera, cita­
mos a Felipe I I quien agradecido a la V i r ­
gen del Roble por la notable mejo r í a que 
expe r imen tó de su enfermedad de 'a gota 
bebiendo agua de la Fuente Santa, cuando 
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se encontraba em el Monasterio de La Es­
trella, jumto a San Asensio, conced ió al 
Samtuario Riojano un Juro perpé tuo expe­
dido en el Pardo el 22 de inoviembre de 1593 
con cuyas Teintas deb ían arder con t ínua -
memte ante la Imagen de Valvanera siete 
lámlparas de plata, domando a d e m á s para' 
la Vi rgen y el N iño dos coronas de oro. 

Y ¿ qué diremos de los Pontíf ices con re­
lación a muestro Santuario ? 

Por vía de ejemplo, pondremos algunas 
gracias y privilegios que le concedieron, 
entresacados del voluminoso legajo de B u ­
las y. 'Resfcriptos pontificios. 

Alejandro I I concede iinmunidad al Sam­
tuario y a sus granjas prohibiemdo a reyes 
y prímcipes, que por nimgúin motivo osen 
sacar del Monasterio a cuantos delincuen­
tes se refugiaran en él. 

Imocemcio I I I toma bajo su protección 
(considerada ésta de un modo estricto) ]as 
personas y bienes del Monasterio, tanto 
presentes como futuros para evitar más po­
derosamente las imtromisiornes em él. 

Paulo I l l ' comcede a Valvanera la sin­
gular gracia de ganar Jubileo el 8 de sep­
tiembre desde este d ía y por toda la octava 
siguiente, siempre que ese día de la Nat i ­
vidad dé Nuestra Señora coimcida con do­
mingo. 

' Gregorio X I I I a petición de D . Juan Zú-
ñ iga y Ercilla, concede Indulgencia Plena-
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.a ría a ios que visitaren los.siete aliares : 
Igflesia de V'aávamera y equiparando la ca­
pilla de S. Migue l a la de S. Gregorio de 
Roma. 

Esta importancia tuvo en otro tiempo 
Valvanera! 
/ Tanto fué el hechizo de la Primcésá del 
R o b l é ! 

L A R E S T A U R A C I O N D E V A L V A = 
Ñ E R A 

En el siglo pasado, Valvanera, como to­
dos ;los Monasterios, sufrió vos sa tánicos 
vendavales de la Exclaus t rac ión de Mendi -
zábal de spués .de experimentar los estragos 
de la iinvasión- mapo'leónica. 

• E l a ñ o 1809 em que ardía la guerra de la 
Imdependencia, las tropas fraincesas pren­
den fuego al Santuario de muestras amores 
después de haberlo saqueado a su antojo. 

Después , más tarde, como temiendo que 
sus ruinas se levamitaran por sí solas al 
soplo vivificador de tantos siglos de exis­
tencia v de gloria ,e] gobierno l iberal dicta 
la inicua senténcia de Exclaus t rac ión para 
que los monjes Capellaines de la Perla R io -
jama perdieran hasta las esperanzas de re­
construir la Casa Solariega de su Madre. 

E1 año 1855 decía el elocuente orador sa­
grado D . Castor C a m p a ñ a a la Colonia 
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Riojama congregada ©n la Iglesia de San 
Gitnés de Madr id . «Viajeros religiosos, al-
rraas sensibles, ino v a y á i s a Valvamera, que 
mo es tá allí el objeto que buscá is mi el mon­
je que cuidaba de la l ámpara y que adorna­
ba el altar con frescas y lozanas flores. La 
campana que tocaba a oración, ha enmude­
cido y a sus vibrarntes ecos, ha sucedido um 
silencio sepulcral o los siniestros graznidos 
de las aves de r ap iña . . . No vayá i s a Valva-
tnérav que no es tá allí la Virgem de la M o n ­
t aña» . 

Hasta la V i rgen fué arrebatada de su 
Santuario l , pero él pueblo b u e n o ' s e g u í a 
acudiendo a Valvaoera y ante las ruinas 
ped ían a su Patroma protección. 

Lloraban todos al ver aquellas ruinas 
venerandas santificadas por la oración y el 
sacrificio de sus pasados y al volver a sus 
hogares mo pod ían arrancar de su corazón 
esta espina. 

Pero, no ; la plegaria de aquellos devotos 
no era estéril , y de entre aquellos rometos 
que acudían a Valvamera cuamdo ésta éra 
um m o n t ó n de escombros, surgieron: dos 
^ípóstoles riojamos y de la Vi rgen de su 
t ier ra : E l P. Mingucl la entonces Rector 
de los P. P. Agustinos de S. Mil lán de la 
Cogolla y D . José M a r í a Escudero a la 
sazón Magistral de la Colegiata de Logro­
ñ o . Sus primeras palabras fueron estas: 
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Riojamos, o Valvanera se restaura o renun­
ciamos al t í tulo de Riojanos. 

listas palabras fueron saetas que se cla­
varon en él alma de la Rioja entera y al 
poco tiempo, en el ano 1880, aquellos dos 
apóstoles disponíam provindeincialmeinte del 
instrumento para dar comienzo a la.anhe­
lada RestauTación. 

Este imstrumento fué el popular Hermano 
Tihurcio , conocido hasta en la corte de ios 
Reyes, por sus peoitencias y por d ntu-
siasmo con que pregonaba la devoción a 
la V i rgen de Valvanera. "Con una azada y 
un cesto comenzó esté penitente a retirar 
aquel mon tón de ruinas, ba ldón para la 
Rioja, v tan poderosa fué la fe de este er­
mitaño, ' qué con su ejemplo electrizaba a 
todos cuantos le veían u oían hablar de éV; 
y así, ía fe y el saorificio de todá la Re-
g-ión que • palpitaba ardientemente por el 
honor y devoc ión de su Vi rgen y Santua­
rio. Los caminos de Valvanera se estreme­
cen de gozo ante una imponente comitiva 
de carruajes que conducen! los materiales 
necesarios para la Restauraron. . 

Las Autoridades civiles y eclesiástica? 
de toda la Rio ja ofrecen generosas su sa­
crificio ; caravanas de devotos riojanos es­
calan las laderas del Santuario para coope­
rar con su brazo a levantar la Casa de su 
Madre, y al poco t iémpo, en el a ñ o 1883, 
la vida del Santuario comienza a reanu-
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darse y ein 1885 llega la Sta. Imagen del 
pueblo de Brieva. Y a tenemos la Restau­
ración del Momasterio, pero esta Restau­
ración aunque supone un esfuerzo gigan-
tesco, no es co-mpíeta; eg una habi l i tación 
provisional solamente, ¡para que el culto 
se mantemga, y como cosa provisiona'!; ©1 
Monasterio mecesita después de cincuenta 
años , en que se comenzó aquella, de r-epa-
raciones uirgemtes para que no vuelva al 
pr imi t ivo estado ruinoso. 

A d e m á s la Reima de la R i o ja és mere­
cedora y exige un Santuario m á s digno 
y esipléndido que el actual. 

Los peregriinos también soini merecedores 
de una estancia m á s cómoda en la casa; de 
su Madre. 

Por consiguiente, la R e s t a u r a c i ó n no 
ha terminado propiamente, sólo ha comen­
zado. Nuestros padres dieran lo suyo y ca-
baron, por decirlo así , los cimientos; los 
presentes, sus* hijos, deben levantar sobre 
esas bases el edificio s e g ú n los planes mag­
níficos que aquellos idearan. 

Los Capellanes de la Vi rgen , celosos 
siempre por su gloria, y amantes de' las 
grandezas espirituales e his tór icas se creen 
obíligad'os a levantar la voz ante - el Pueblo 
Riojano y dar este gr i to de Cruzada: Dios 
lo Q U I E R E Y L A V I R G E N D E V A L -
V A N E R A L O P I D E . Rbstaurad su San­
tuario para poder continuar en él el his-
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tbria'l religioso que escribieron nuestros an­
tepasados, coin la nrisma generosidad y 
magmdficencia, guiados por el mis'mo amor 
hacia la Zagala de los montes Distercios. 

Acordémonos que nuestros héroes no 
er igían castillo sin Santuario que caldease 
S L / c o r a z ó n , creyendo acertadamente que 
de nada servir ían la5 a'.mejias de m i l cas­
tillos, sin el ¡baluarte espirrtua'l del santua­
rio. 

Hace falta el cuerpo del castillo y el alma 
del santuario, v sin a'raa grande, soñadora 
y heró 'ca , no hay vida iñi Hadición, y un 
pueblo sin tradición religiosa, es un pueblo 
desheredado. 

C O N S A G R A C I Ó N A L A V I R G E N D E 
V A L V A N E R A 

Salve Aurora jüiel' Distercio, Rosa de 
nuestra Montaña , Mar ía de Walvauera, que 
con este t í tulo veláis car iñosa sobre todas 
las famiüas , campos y inecesidades de es'1 a 
R io ja que es herencia tuya y privilegiado 
Solar; hov qué bajas de Tas alturas de V a l -
vanera, tu Sede, para visitar nuestros ho­
gares v bendecirnos sonriente, te consa­
gramos en justa correspondencia, nuestras 
almas, nuestras haciendas, nuestras aspi­
raciones, todo lo que somos y que es tuyo, 
para ser m á s dignos de tu favor, siempre 
ejercitado en socorrer nuestras necesidades 
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y an calmar nuestras penas: Oh V i rgen 
de Valvainera, qu i s i é r amos la fé de nuestros 
padres que te celebraron mejor que ¡nos­
otros ; qu i s i é ramos el espír i tu de sacrificio 
de nuestros amtepasados que escalaban go­
zosos las laderas de tu Momitafía sólo por 
servirte y cooperar ai embellecimiento de 
tu Santuario, 

Qu i s i é r amos que fueses conocida y amada 
hasta en el ú l t imo n n c ó n de la R i o ja. Qui ­
s i é ramos que todo Riojano mirara hacia 
ya lvanera como hacia su Je rusa lén en la 
t ierra. 

'Contigo estamos hoy y contigo estare­
mos siempre, porqué el "corazón del hijo 
mo se puede separar de 'la Madre y nue^t^a 
Madre, Reina y P^iirona eres T Ú . 

S e ñ o r a muestra, que tu nomíbre té en 
tos 'labios d é tus hijos siempre y ~spe-
cialmemtí en la hora de muestra muerte. 

Vi rgen de Valvamera, salva y bendice a 
tu pueblo de X . ! 

SEGURA 
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HIMNO 

A L A V I R G E N D E V A L V A Ñ E R A 

Estribillo.—Gran Coro 

Gloria a la V i r g e n puca, 
Reima tíe Valvampra. 

Gloria la tierra entera 
repita sin cesar. 

Repitain las m o n t a ñ a s 
los cánt icos de gozo, 

con célico alborozo, 
con júbi lo sim par. 

Estrofa 

Rosa de la M o n t a ñ a , 
V k g e n de Valvanera, 

con un beso bn los labios, 
viene ila Rio ja entera 

a jurar de rodillas 
que su Reima eres T ú . 

Tuyas son muestras almas 
y nuestros corazones, 

y por eso amihelamos 
rendirte los pendones 

y besar, cual vasallos, 
tu miamto de tisú. 

fPP| INSmUTO DE ESTUDIOS MOOAíáC? 

-' • B iaL lOTSCA , 
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wNuafjaAvi, 

LvPANA 

Precio UNA peseta 


